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SECCIÓN MCTBIML 

IL ilIlfOSEOlIO 
—o— 

El kinetoscopio se llama el último aparato in
ventado por el célebre Edisson. No pasa esta 
invención, hasta la fecha, de ser un ingeniosísi
mo juguete ó un entretenimiento curioso; pero 
no hay que fiarse de las modestas apariencias 
de ciertas invenciones. 

En las burbujas del jabón están escritas con 
letras irisadas maravillosas leyes de la teoría on
dulatoria de la luz; en la peonza con que juegan 
los chicos se funda el giróscopo, uno de los más 
interesantes aparatos de la física, y sus movi
mientos son, por decirlo así, la miscroscópica 
reproducción de grandes movimientos planeta
rios; el fonógrafo no ha traspasado todavía la li
nea de las curiosidades científicas, y sin embar
go, ya en él se adivinan grandes aplicaciones 
para el porvenir. ¿Quién sabe Jo que en el por
venir será el último invento del famoso ameri
cano?. 

Sucede con las invenciones lo que con todo 
germen: en su origen es mínimo,invisible, casi 
no es más que centro maravilloso de atracción, 
que hacia sí llama y con su poder organiza los 
elementos y las fuerzas que le rodean. Una mar
mita es la primera celdilla de la máquina de va
por; un granillo de ámbar frotado se convertirá 
al fin en todas las energías de la electricidad es
tática, y vendrá á ser, en cierto modo, el micros
cópico huevecillo de donde brotará el rayo; un 
alambre, moviéndose ante un imán en el gabi
nete ue un físico dará origen á este portentoso 
mecanismo que se llama el dinamo, mecanismo 
que hasta puede transformar el modo de ser eco

nómico de toda un î sociedad; pt>r eso decimos-
que no es fácil adivinar á qué evolución estará 
sujeto al correr de los tiempos el kinetoscopio 
de lídisson. 

Veamos por lo pronto lo que significa esta 
palabra y lo que es este aparato. 

La palabra kinetoscopio, como la mayor par
te de las que expresan invenciones modernas,, 
está formada de dos palabras griegas: priivr.ro, 
del radical kinéo, que en griego significa iiuwer 
Hgitar, cambiar de sitio, ó si se quiere de este 
otro radical kinelos, que significa cosa (jue se 
mueve ó movible; seganlo, del verbo griego .sco-
péo, que quiere decir; var ó examinar. 

Así, pues, por su origen etimológico, el kine
toscopio es un mecanismo en que se vé alyo, que 
en él se mveve, y realmente parece á primera vis
ta, que es demasiado lujo de radicales clásicos 
para decir tan poca cosa. Sin embargo, pronto 
se convencerán mis lectores, que á parte de lo 
liennojeniauo de la palabra, la aplicación está bien 
hecha, y que el nombre del nuevo invento es 
correcto y expresivo. 

En rigor, reproduce este aparato ia nota ca
racterística de casi todas las invenciones moder
nas. Todas ellas se fundan en la velocidad; todas 
estriban en recorrer espacios mayores y mayo
res en brevísimos instantes; todas se esfuerzan; 
por realizar la síntesis de ese misterioso elemen
to que se llama tiempo, y que desde el principia 
de ¡os tiempos trae ¡ocos á filósofDs y metafísi 
COS. 

H J dicho >íntesis del tiempo y debiera agre
gar síntesis del espacio, que es otra esfinje de-
la filosofía. 

Parece que cuanto existe anda disperso por 
el espacio y por el tiempo, como si en el ori
gen de ias cosas un soplo poderoso hubiera 
aventado por tiempos y por espacios la reali
dad hecha polvo, y como si desde entonces acá 
las desparramadas partículas estuviera.^ pug
nando por juntarse, reconstruyendo, no su uni
dad primitiva, sino otra unidad más rica, enri
quecida, repito con loque esas partecillas hu
bieran ido aprendiendo y recogiendo á la par en. 
su odisea sublime por los espacios infinitos y 
por los tiempos sin fin. 

Y ya vemos, que el kinetoscopio, con ser un: 
mero juguete, encierra en sí y en su infantil inr 
significancia muy hondas y m ûy obscuras y 
muy enmarañadas metafísicas. 

Hemos dicho, que en la mayor parte de las 
invenciones modernas, la velocidad,, una gran 
velocidad, una velocidad creciente es el funda
mento y la base en que la invención se apoya,, 
y cien ejemplos podrían demostrarlo.. 


